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Introducción

El género Acacia pertenece a la familia
Fabaceae. Miller (1754) fue quien estableció
el nombre de este género cuyo significado es
“punta, filo” haciendo referencia a las espinas
que presentan la mayoría de las especies (Miller,
1731; Cialdella, 1984). Acacia es un género
típicamente pantropical que incluye especies que
se distribuyen por regiones tropicales y
subtropicales de América, África, Asia y
Australia (Cialdella, 1984).

Acacia aroma es conocida vulgarmente
como “tusca”, “aromito”, “aromo negro”, o
“espinillo Santa Fe” (Cialdella, 1984; Demaio
et al., 2002). Fue descripta por primera vez en
1833, a partir de material recolectado por Gillies
en San Juan (Argentina). La especie presenta
numerosos sinónimos y se han descripto
distintas variedades que ya no son válidas
(Cialdella, 1984). Además, Casiva et al. (2004)
observaron que esta especie no tendría
aislamiento genético ni geográfico con A.
macrantha, por lo que sugieren que estas dos
entidades podrían ser consideradas variantes de
una misma especie.

Iconografía: Spegazzini (1923); Burkart
(1952); Digilio & Legname (1966).

Distribución geográfica

Acacia aroma es una especie de amplia
distribución en América del Sur, desde el centro
de Argentina, hasta Bolivia, Paraguay y Perú
(Ebinger et al., 2000) (Fig. 1). En Argentina se

encuentra en Córdoba y Santa Fe, en donde
alcanza su extremo sur de distribución, y en
varias provincias del noroeste y nordeste
(Cialdella, 1984, Demaio et al., 2002). Desde
la perspectiva fitogeográfica, está presente en
las Provincias del Espinal, Chaco y Monte,
desde el nivel del mar hasta los 1500 m de
altitud (Luti et al., 1979; Cabrera, 1976; Cabido
et al., 1993, 1994; Zak & Cabido, 2002; Roig
& Martinez Carretero, 1998).

Hábitat y comunidades

Dentro de su área de distribución se la
encuentra principalmente en lugares planos,
aunque suele trepar por las laderas no superando
los 600 m (Spegazzini 1923). Sin embargo, a
principios del siglo pasado Kurtz (1904)
mencionó a A. aroma como una de las especies
más comunes entre los arbustos que caracterizan
el “monte serrano” que se ubicaba entre los
500 y 1700 m. s. m. de los cordones montañosos
de la provincia de Córdoba.

La información acerca de las comunidades
de las que forma parte esta especie fuera de
Argentina es escasa. En nuestro país A. aroma
es un representante del estrato arbustivo de los
bosques de llanura de la región chaqueña
occidental dominados por Schinopsis lorentzii
(quebracho colorado santiagueño) (Cabrera
1976) y de los bosques de la porción más seca
del Chaco conocida como Chaco Árido
(Morello, 1958) o Distrito de los Llanos
(Ragonese & Castiglioni, 1970) dominados por
especies arbóreas como Aspidosperma
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Fig. 1.- Distribución de Acacia aroma Gillies ex Hook. & Arn. en Sudamérica. Modificado de Ebinger
et al. (2000).



FUNES, G. et al. Acacia aroma Gillies ex Hook. & Arn. 57

quebracho-blanco o Prosopis flexuosa (Cabido
et al., 1993, 1994). Comparte este estrato con
especies como Larrea divaricata,
Mimozyganthus carinatus, Acacia furcatispina
y Capparis atamisquea, entre otras (Cabido et
al., 1992, 1994). Dentro de la llanura chaqueña
también se la suele encontrar formando parte
de diversas comunidades secundarias con una
fisonomía de bosques bajos y abiertos con un
estrato arbustivo bien definido en donde sólo
sobresalen algunos emergentes de A.
quebracho-blanco o P. flexuosa. También
forman parte de comunidades secundarias de
bosques montanos en las Yungas del noroeste
argentino (Grau et al., 1997).

La vegetación de las sierras de Córdoba fue
descripta por Kurtz (1904) como “zona de
Monte serrano”, indicando que Acacia aroma,
junto a otros arbustos (por ejemplo, otras
especies de Acacia, Condalia y Porlieria)
formaban parte de un gigantesco centro forestal
dominado por especies de árboles como
Zanthoxylum coco, Lithraea molleoides,
Prosopis alba, P. nigra, Celtis ehrenbergiana,
Bougainvillea stipitata, Aspidosperma
quebracho-blanco, entre otros. Estas
formaciones boscosas contorneaban las Sierras
hasta los 1700 m. s. m. para luego unirse a
extensos bosques de llanura. Luego, esta región
fue denominada Distrito Chaqueño Serrano
(Cabrera, 1976; Luti et al., 1979) o Parque
Chaqueño Serrano (Ragonese & Castiglioni,
1970), formando parte de las comunidades de
los bosques xerófilos y subxerófilos dominados
por Schinopsis marginata y Lithraea molleoides
ocupando los sectores inferiores de los faldeos
de las Sierras Pampeanas (Cabido et al., 1991;
Zak & Cabido, 2002c).

En general, esta especie exhibe una baja
cobertura en las comunidades antes
mencionadas. Sin embargo, en terrenos
utilizados para la agricultura y abandonados al
menos por 10 a 15 años aparece como la especie
dominante junto a P. flexuosa (Cabido et al.,
1992, 1994). Además, según Morello & Saravia
Toledo (1959) es la especie dominante
formando los denominados “bosquecillos de
tusca” sobre las barrancas de los ríos San
Francisco y Juramento (Salta). En los sistemas
serranos, junto con A. caven forman matorrales

de sustitución en sitios en donde el fuego es el
principal factor modificador del paisaje (Zak
& Cabido, 2002). Asimismo, para el chaco de
Santiago del Estero se ha observado que esta
especie aparece en lugares con disturbios
antrópicos, como caminos abandonados o sitios
que fueron quemados, e incluso en mayor
densidad poblacional con respecto a sitios de
bosque (Tálamo & Caziani, 2003).

Hacia el este, ya en la Provincia
Fitogeográfica del Espinal es un elemento
componente del “algarrobal” o bosques de P.
alba y P. nigra (Luti et al., 1979). En la
Provincia Fitogeográfica del Monte donde las
lluvias no superan los 250 mm, A. aroma ha
sido citada integrando la vegetación de los
márgenes no inundables de los cursos de agua
temporarios (Morello, 1958).

Hábito y morfo-anatomía vegetativa
y reproductiva

Acacia aroma puede ser un árbol pequeño
o mediano, de 2-7 m de altura, de copa
aparasolada, corteza castaño oscura, con surcos
longitudinales. Ramas ascendentes,
longitudinalmente sulcadas o lisas, cuya
corteza presenta pequeños puntos claros
(lenticelas), y con estipulas espinosas de 5-60
mm long., cónicas, blancas, dispuestas de pares
en los nudos (e.g., Cialdella, 1984; Demaio et
al., 2002; Barboza et al., 2006) (Fig. 2).

En cuanto a la anatomía del leño de A.
aroma, éste presenta porosidad difusa con
tendencia a semicircular (Bravo et al., 2006),
aspecto que estaría relacionado a la notable
estacionalidad de la actividad cambial impuesta
por el régimen hídrico de la Región Chaqueña
semiárida (Giménez, 1993).

Sus hojas son bipinnaticompuestas, caducas,
alternas o fasciculadas, verde intensas; con
pecíolo pubescente, glándula circular a oblonga,
en la mitad de su longitud; raquis primario de
3-14 cm long., cuadrangular, acuminado,
pubescente con glándula circular a la altura del
último o de los últimos pares de raquis
secundarios; 10-20 pares de raquis secundarios,
casi perpendiculares al raquis primario con 15-
40 pares de folíolos de 1,5-4 mm long. x 0,5-1
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mm lat., con ápice obtuso, glabros, de bordes
estrigosos (Cialdella, 1984; Demaio et al., 2002;
Barboza et al., 2006) (Fig. 2).

Las flores son amarillas, sésiles, perfectas,
completas, actinomorfas, de prefloración valvar,
muy pequeñas, de aprox. 4 mm long (Fig. 2).
Tanto el cáliz como la corola presentan sus
piezas soldadas entre sí. Brácteas de 2 mm long.
por 0,5 mm lat., de cara dorsal estrigosa y borde
ciliolado; cáliz y corola tubulares: cáliz de 2
mm long., 5-6 lobulado, corola de 2,5-3 mm
long., 5-6 dentada, ambos ciclos con cara dorsal
estrigosa y bordes ciliolados; numerosos
estambres exertos de 3,5-4 mm long., con
anteras eglandulosas, filamentos soldados en su
base y anteras dorsifijas, cuadrangulares. La
base de los filamentos se encuentra engrosada,
formando una pequeña almohadilla anular
alrededor de la base del gineceo. Esa estructura
es el nectario floral y el néctar se secreta hacia
el interior de la corola en muy pequeñas
cantidades (L. Galetto, datos no publicados).
El gineceo, unicarpelar, consta de un ginóforo
que sostiene al ovario súpero, unilocular,
pluriovulado, pubescente en toda su superficie
o sólo en su extremo superior, y a un estilo
filiforme y exerto. Las flores se agrupan en
inflorescencias formando espigas capituliformes
muy perfumadas, de 7-8 mm diám., una a varias
por nudo sostenidas por pedúnculos de 2-5,5
cm long. (Cocucci, 1980; Cialdella, 1984;
Demaio et al., 2002; Barboza et al., 2006).
Acacia aroma presenta nectarios extraflorales
sobre la cara adaxial del raquis foliar y del
pecíolo (Cialdella, 1984). El polen se reúne en
políades lenticulares de (8)-16-(32) granos, los
cuales tienen forma piramidal, de base distal y
vértice proximal. En la mayoría de las especies
de Acacia, las políades están formadas por 16
granos, 8 centrales en 2 grupos de 4 c/u y 8
granos de “contorno”, formando un anillo
alrededor de los centrales (Cialdella, 1984).

Su fruto es lomentoideo, indehiscente,
subcarnoso, comprimido, recto o ligeramente
curvo, de 3-15 cm long. por 7-10 mm lat.,
contraído o no entre las semillas, con escasa
pulpa, apiculado en su extremo, con pericarpio
estriado, glabro o ligeramente pubescente y
suturas poco visibles (Fig. 2). Las semillas,
albuminadas, redondeadas a ovaladas o

lenticulares, a veces subrectangulares por
compresión en el fruto; comprimidas
lateralmente, con caras convexas de superficie
lisa y bordes redondeados, de 5-7 mm long.
por 4-6 mm lat. Extremo chalazar redondeado,
extremo hilar redondeado o algo afinado, con
punta radicular muy poco o nada marcada. Color
desde verde-oliváceas hasta pardo obscuras,
opacas o con brillo apagado, con una línea
nítida en forma de herradura, la “línea fisural”
sobre ambas caras, poco visible en las semillas
muy oscuras, mientras en las más claras se halla
acompañada por una banda de color más claro
que el tegumento rodeante. Son uniseriadas, en
número de 3-20 por fruto, las cuales provienen
de óvulos anátropos. Hilo generalmente
subapical, a veces apical, pequeño, acompañado
por una mancha rafeal mucho más grande,
elíptico-lanceolada a fusiforme y de color verde
amarillento. Testa fina, verdosa. Tegmen
grueso, varias veces el grosor de la testa y
uniforme en todo el contorno de la semilla y de
color castaño más o menos oscuro según el color
de la semilla. Albumen vítreo, en delgada capa
sobre los costados de ambos cotiledones, con
un grosor máximo hasta la mitad del grosor de
un cotiledón, pero generalmente mucho menor.
Cotiledones amarillos, gruesos, planos a plano-
convexos, sagitados y envolviendo a la radícula,
sobresaliendo sólo la punta de ésta (Boelcke,
1946; Cialdella, 1984; Demaio et al., 2002;
Barboza et al., 2006).

Existe gran variabilidad en la morfología
de sus frutos, pudiendo ser legumbres con
constricciones pronunciadas, leves o sin
constricciones. Si bien se ha intentado encontrar
una relación entre la morfología del fruto y la
distribución de los flavonoides en las hojas, no
se encontró paralelismo entre estos dos
caracteres. Aunque en pequeñas cantidades, ha
sido observado que las plantas con legumbres
constrictas sintetizan una antocianina
(delfinidina), la cual estaría ausente en plantas
con frutos sin constricciones entre las semillas
(Legname et al., 1979, Cialdella, 1984).

Características citogenéticas

El número cromosómico de A. aroma es 2n
= 26 (Atchison, 1948; Sharma & Bhattacharyya,
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Fig. 2.- Acacia aroma Gillies ex Hook. & Arn. A) fisonomía de un individuo adulto; B) inflorescencia
y C) fruto.
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1958; Cialdella, 1984; Zanín et al., 1998). Las
poblaciones argentinas de esta especie tendrían
altos niveles de variabilidad genética (Casiva
et al., 2002), sistema de apareamiento con altos
niveles de entrecruzamiento y no habría
endogamia biparental (Casiva et al., 2004).

Fenología y reproducción

Las hojas comienzan a aparecer durante
septiembre hasta principios de octubre,
desarrollándose rápidamente al igual que los
primordios de las inflorescencias. La floración
se extiende desde octubre hasta las primeras
semanas de diciembre y cada inflorescencia
expone todas las flores de manera sincronizada.
Las flores son protándricas, es decir, el androceo
madura primero exponiendo el polen a los
visitantes florales y luego termina de crecer el
estilo exponiendo el estigma por encima de la
altura de las anteras. Esta separación espacial
de las piezas fértiles favorecería las
posibilidades de polinización cruzada entre los
individuos.

Cada inflorescencia expone decenas de
flores y sólo unas pocas inflorescencias iniciarán
la maduración de frutos, rara vez más de uno
en una misma inflorescencia. Es decir, hay una
bajísima relación entre las flores expuestas a
los polinizadores y los frutos que se inician.
Esta baja relación fruto/flor es muy común entre
las plantas leñosas, especialmente entre las auto-
incompatibles como A. aroma (Aizen &
Feinsinger, 1994). Los frutos se desarrollan
rápidamente, manteniéndose verdes durante
enero y parte de febrero, para luego ir
cambiando de color, tornándose morrón-rojizos.
Cuando maduros, los frutos caen al suelo de
donde son dispersados por animales. Si bien
los primeros frutos de algunas plantas se
desprenden a partir de marzo, que podría
considerarse como el comienzo de la dispersión,
la mayoría de ellos caen al suelo durante mayo-
junio, siendo este periodo el pico de dispersión
en la especie. Se pueden encontrar algunos
frutos en las ramas durante julio, agosto e
incluso durante la primavera (L. Galetto, datos
no publicados).

Interacciones biológicas

En el Chaco serrano de Córdoba las flores
son muy visitadas por la abeja doméstica (Apis
mellifera), que es un polinizador exótico, y
también por especies nativas de avispas
(Brachigastra lecheguana), halíctidos
(Augochloropsis spp.) y dípteros (Temnocera
sp.) (Ashworth, 2004). En la región chaqueña
de Tucumán, se han observado distintos tipos
de abejas visitando las inflorescencias (Aizen
& Feinsinger, 1994). Asimismo, se ha observado
que en la región Chaqueña las abejas domésticas
visitan asiduamente esta especie ya que se ha
confirmado la presencia de polen en celdas con
miel (e.g., Chifa et al., 2000; Basilio &
Noetinger, 2002), lo cual indica que es una
importante fuente de néctar y polen para los
polinizadores.

Las semillas de A. aroma son predadas por
larvas del brúchido Pseudopachymerina grata
(Teran, 1990). En la pared de la vaina, la
presencia de un orificio de salida perforado por
el adulto emergente evidencia la presencia y
posición de una semilla predada (Aizen, 1991).
En la región del Chaco Árido larvas de
Tormeutes pallidipennis, un cerambícido de la
tribu Torneutini, producen daños en duramen
de ramas y fustes de A. aroma (Fiorentino &
Diodato de Medina, 1988; Fiorentino et al.,
2004).

El fruto es la unidad de dispersión de A.
aroma, siendo la endozoocoria el mecanismo
de dispersión de la especie (Abraham de Noir
et al., 2002). Entre los principales animales
dispersores nativos se encuentran los zorros
(Pseudalopex gymnocercus y Cedrocyon thous)
y en menor medida la chuña (Chunga
burmeisteri), vizcacha (Lagostomus maximus),
conejo de los palos (Dolichotis salinicola) y
pecarí de collar (Pecari tajacu) (Marco & Paez,
2002; Varela, 2004). La dispersión por los
zorros, tiene un efecto positivo sobre la tasa de
germinación y la distancia de dispersión desde
la planta madre sin afectar la supervivencia de
las semillas (Varela & Bucher, 2006).
Asimismo, es muy probable que distintos
animales domésticos tengan un importante papel



FUNES, G. et al. Acacia aroma Gillies ex Hook. & Arn. 61

como dispersores de esta especie, especialmente
en regiones áridas y semiáridas del Chaco. En
este sentido, Scarpa (2007) menciona que en la
provincia de Formosa los frutos de esta planta
constituyen un muy buen recurso forrajero
durante la primavera para el ganado vacuno,
porcino, caprino y asnal. Sin embargo, en áreas
ganaderas con potencial forrajero basado en
pasturas sometidas a altas presiones de pastoreo,
A. aroma reemplaza a las gramíneas forrajeras
‘deseables’. Es decir, en aquellos sistemas que
son sometidos a una alta carga ganadera, esta
especie es considerada ‘indeseable’ por los
productores porque determina una disminución
en cantidad y calidad de los recursos forrajeros
(Bernardis et al., 2004).

El leño de A. aroma presenta un parénquima
axial y radial que brinda una mayor cantidad
de sustrato respirable para patógenos como
bacterias y hongos, los cuales son responsables
de pudriciones de corazón en muestras de leño.
Tal deterioro ha sido observado también en el
leño de otras especies de Acacia, producto de
hongos patógenos (Bravo et al., 2006). En el
bosque chaqueño occidental de la provincia de
Córdoba, las especies patógenas Phellinus
rimosus e Inocutis texanus (Hymenochaetaceae,
Basidiomycota) han sido frecuentemente
encontradas degradando la madera del fuste de
árboles de A. aroma en pie siendo los
principales degradadores de la madera de esta
especie en la región (Urcelay & Rajchenberg,
1999; Urcelay et al., 1999).

Por otra parte, la fragmentación de los
bosques en los que esta especie habita puede
alterar las interacciones biológicas de A. aroma.
En este sentido, en bosques del Chaco Serrano
de Tucumán, Chacoff et al. (2004) observaron
una mayor proporción de semillas abortadas en
ambientes fragmentados. En otro estudio (Aizen
& Feinsinger, 1994), los individuos de A. aroma
de fragmentos pequeños disminuyeron la
producción de frutos por inflorescencia, mientras
que aumentaron la producción de semillas por
fruto. Una posible explicación para relacionar el
aumento en la producción de semillas por fruto
y la cantidad de semillas abortadas en los
fragmentos pequeños podría ser un aumento en
la competencia por los recursos dentro de las
vainas (Chacoff et al., 2004).

Simbiontes radicales

Acacia aroma presenta colonización por
hongos micorrícicos arbusculares
(Glomeromycota) en sus raíces (Urcelay, datos
no publicados). Es probable que también
establezca simbiosis con bacterias fijadoras de
nitrógeno, como ha sido observado en A. caven
(Ferrari & Wall, 2004; Pérez, 2004)

Ecofisiología

Aspectos químicos

Suárez et al. (1982) encontraron flavonoides
en las hojas de A. aroma. Por otra parte, se ha
observado que diferentes extractos provenientes
de sus hojas, tallos y flores poseen actividad
antibacteriana (Arias et al., 2004). En este
sentido, todos los extractos de tipo etanólicos
tuvieron actividad antibacteriana para un
conjunto de bacterias Gram-positivas, mientras
que sólo los de hojas y flores lo hicieron para
las Gram-negativas (Arias et al., 2004).
Lamarque et al. (1998a) encontraron salicilato
de metilo y eugenol en flores de esta especie.
Por otra parte, se han observado diferentes tipos
de alquenos en las semillas (Lamarque et al.,
1998b).

Las hojas de A. aroma presentan altos
valores de nitrógeno (N) y fósforo (P) y bajas
relaciones carbono (C:N y C:P (Tabla 1) en
relación con otras especies del centro-oeste de
Argentina (Vendramini et al., 2000). Estas
características sumadas a que presenta hojas
blandas de corta vida hacen que esta especie
posea tasas de descomposición relativamente
rápida (Tabla 1) (Pérez-Harguindeguy et al.,
1997, 2000).

Dormición y germinación de semillas

Al igual que numerosas especies de
Fabaceae, las semillas de A. aroma poseen una
cubierta impermeable al agua (dormición física
sensu Baskin & Baskin, 1998); (Funes &
Venier, 2006). Una vez escarificadas las
semillas germinan rápidamente a ciertas
temperaturas. Los porcentajes de germinación
son superiores al 85% a 15/25ºC y 20/35ºC
tanto en luz como en oscuridad. Sin embargo, a
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5/15ºC los porcentajes de germinación
descienden al 3,3% tanto en luz como en
oscuridad (Funes & Venier, 2006). Esta especie
posee semillas con dimorfismo en el color; en
una muestra de semillas pertenecientes a 20
individuos presentes en el bosque serrano de
Córdoba, Argentina, se han encontrado semillas
verdes-oliváceas y marrones. Este dimorfismo
no se traduce en diferencias en el
comportamiento germinativo. Ambos tipos de
semillas presentan dormición física e idéntica
respuesta a cambios en los regímenes térmicos
y de luz (Funes & Venier, 2006).

Caracteres funcionales

Los caracteres funcionales de A. aroma se
muestran en la Tabla 1 y fueron extraídos de
Díaz & Cabido (1997), Vendramini et al. (2000)
y Díaz et al. (2004). De acuerdo con las
características químicas de sus hojas (ver
Aspectos químicos), a su área foliar específica
(SLA) y a su hábito de crecimiento se la
clasifica dentro del grupo funcional de las
“leñosas caducifolias” (Díaz et al., 2004).

Por otra parte, Gurvich et al. (2005)
observaron que esta especie tiene una alta
capacidad de rebrotar luego del paso de un

fuego (todos los individuos afectados mostraron
rebrote). Este aspecto podría estar asociado a
la capacidad de desarrollar reservas
subterráneas. No obstante, su vigor de rebrote
(recuperación de la biomasa) no es tan alto en
comparación a otras especies leñosas nativas.
En este caso, su vigor de rebrote se relacionaría
con su alta densidad de leño, característica muy
relacionada a la tasa de crecimiento (Gurvich
et al., 2005).

Usos etnobotánicos y comerciales

Las semillas, hojas y corteza son usadas
como astringente y antiséptico de garganta,
mientras que la flor y hoja como béquico,
antitusígeno y antigripal (Del Vitto et al., 1997;
Filipov, 1997; Lahitte et al., 1998; Nuñez &
Cantero, 2000; Carrizo et al., 2002; Roig, 2002;
Barboza et al., 2006). Además, en infusión, las
flores se usan como antiasmático y para la
presión alta, o se puede destilar una esencia
que es usada en cosmetología (Demaio et al.,
2002).

Las hojas de A. aroma contienen flavonoides
(Suárez et al., 1982; Barboza et al., 2006). La
decocción de las hojas tendría virtudes
antisifilíticas. En infusión serían buenas para la
conjuntivitis y el lavaje de heridas, mientras
que molidas lo serían como cicatrizantes. Según
la medicina popular, la decocción de la corteza
daría buenos resultados en el “pie de atleta” y
en tiras largas y delgadas es utilizada para poner
sobre mordeduras de víboras (Demaio et al.,
2002).

Al igual que todas las acacias, A. aroma es
una especie melífera (Demaio et al. 2002,
Cabrera 2006). Los frutos son vainas dulces
comestibles que en invierno constituyen un
importante forraje, ya que se van cayendo de a
poco en una época donde es escaso el forraje
de calidad (Scarpa, 2007). Por otro lado, los
frutos de A. aroma, suelen ser aprovechados
por diferentes etnias argentinas (Demaio et al.,
2002). Por ejemplo, los chorotes del Gran
Chaco argentino preparan bebidas alcohólicas
con los frutos (Arenas & Scarpa, 2007).

Acacia aroma produce una madera bastante
flexible que se utiliza para postes, cercos,
varillas, leña y carbón, mientras que su aserrín

  
Caracteres Valor 

Área de hoja (mm2) 787 
Área foliar específica (mm2 mg-1) 14,92133 
Dureza de hoja (Nmm-1) 1,58 
Grosor de hoja (mm) 0,258773 
Densidad de leño (g/ml) 0,912 
Altura de la canopia (cm) 203,3333 
Velocidad terminal de semilla (m s-1) 5,021 
Peso semilla (mg) 67 
Carbono (%) 47,1 
Nitrógeno (%) 3,46 
Fósforo (%) 0,21 
C:N 13,6 
C:P 227,2 
N:P 16,67 
  
 

Tabla 1

Caracteres funcionales en A. aroma

Fuente: Díaz & Cabido (1997), Vendramini et al.
(2000) y Díaz et al. (2004).



FUNES, G. et al. Acacia aroma Gillies ex Hook. & Arn. 63

es de importancia tintórea (Castro, 1918;
Cialdella, 1984; Demaio et al., 2002). Sin
embargo, en un estudio reciente se encontró
que la densidad de los leños de A. aroma
corresponde al rango de maderas duras y
pesadas (Bravo et al., 2006). Los autores
sugieren que A. aroma es una especie apropiada
para el manejo de la producción de leña debido
a la capacidad de producir fustes y ramas de
mayor diámetro, y a que su estado fitosanitario
limita su empleo para otros usos de mayor valor.
Río & Achával (1905) mencionan que la madera
de esta especie era valorada como leña.

Las hojas secas constituyen un buen forraje
para el ganado vacuno y caprino (Castro, 1918;
Cialdella, 1984; Demaio et al., 2002; Scarpa,
2007) por utilizarse en el invierno y por su
rápido crecimiento, A. aroma sería una especie
de fácil adaptación a los sistemas de producción
silvopastoriles (Novara, 1984; Novara, 1991 –
1997; Demaio et al., 2002).
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